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CO^CEPTO DE LA  DISCIPLINA
EDITORIAL

Constantiimente se babla de la discipli­
na que debai tener nuestros combatientes 
para ganar la guerra. Se añade que ésta 
debe ser sevura, férrea, militar. Que de­
be Imponerse de manera tajante, rápida, 
respondiendo en todo momento a las ne- 
ceaidad'is de un perfecto Ejército popu­
lar.

Hay a quienes asusta la palabra por in- 
comprensión de la misma. A  otros, el mal 
uso de ella les hace declararse abierta­
mente indisciplinados,

Expliqiiemos leato:
Toda acción del hombre tiende a im ñn. 

No se hacen las cosas por el placer de 
hacerlas, si no se esperan unos resultados 
benificlosos, bien sean materiales, mora­
les, etc., para el que las hace. Ahora bien; 
si al ejecutar una acción ponemos en la 
ejecución un orden, un método, un plan 
de trabajo, los resultados, da los cuales 
nos beneficiamos, serán mejores y  mayo­
res. A  esto bien pudiera llamarse disci­
plina de acción, de orden, de trabajo,

Apliqui:mos estos conceptos a la gue­
rra y  tendremos que el orden, ©1 plan, el 
método, deberán ser interpretados .por OR­
GANIZACION. C O N C E P T O  DE RES­
PONSABILIDAD T  CONSCIENCIA PO­
LIT ICA  DE NUESTRA LUCHA. He aquí 
la disciplina severa, férrea, militar, quí 
nosotros queremos y  debemos tener en 
nuestro Ejército.

¿Cómo se consigue esto? Obedecilindo

todos fielmente a  los mandatos de la má­
xima AUTORIDAD que nos guia: GANAR 
LA  GUERRA, GANAR NUESTRA CAU­
SA. DESTRUIR A L  INVASOR EXTRAN­
JERO. Y  como esU AUTORIDAD no se 
impone por si sola, se necesita q«=i los 
mejores camaradas se hagan eco de ella, 
y  entonces tendremos que obediicemos a 
una AUTORIDAD, a xma necesidad, en­
camada en los camaradas más probados. 
De esta manera habremos cons^uido una 
colaborcaión, una D ISCIPLINA FERREA, 
cuyas consecu^clas las disfrutamos to­
dos: Destrucción total del fascismo al ga­
nar la guerra.

Es decir, no debemos ver en quien nos 
dirige al hombre, al camarada más o me­
nos sevuro. Veremos en él lo que r^ re- 
senta, y  esta representación, que todos te­
nemos desde nuestros puestos, forma par­
te del plan impuesto para podier triunfar.

Venga, pues, la disciplina que todos an­
helamos, que todos, conscientes, impone­
mos y  obedecemos: no de arriba a abajo, 
sino de abajo a  arriba. La disciplina fé- 
m ;a que nos acercará a pasos agiganta­
dos a los próximos días en que, libres de 
la inva;Són extranjera, nos dediquemos a 
formar una España libre, con ‘'hondo sen­
tido de justicia social” , como decía la ca­
marada ‘‘Pasionaria” .

A. LAGOS BSCADONA 
ComiMTio de Brigada.

F e b r e r o  d e  1 9 3 7 .
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E S P A i Ñ A  P E L I G I I A
Hay que darse cuenta, camaradas, que 

esta guerra no es juego de niños. La gue­
rra que se está desarrollando en F-spafia es 
muy seria, hasta el punto de que si nos dié­
ramos cuenta los que luchamos en las dis­
tintas Brigadas y  Batallona, y compren­
diéramos bien y perfectamente la necesi­
dad que tenemos todos de ganar la guerra, 
estoy seguro que todos haríamos los posi­
bles para aplastar lo más rápidamente po­
sible y  para siempre al fascismo español y 
al fascismo internacional que intente apro­
piarse de lina sola pulgada de nuestro te­
rritorio nacional.

Nosotros ganaremos la guerra, porque 
tenemos muchas razones para ganarla. Pa­
ra ganarla necesitamos en nuestros man­
dos hombres que tengan fe en la victoria 
y mentalidad de mandos y  de triunfadores.

Los resignados a la derrota contestan 
con: “Otra vez será”. No los queremos, no 
pueden estar entre nosotros. El alto mando 
del Ejército del pueblo ha de sentirse aci- 
catado, y  todos con la misma idea: Ganar 
la guerra. Y  todos con la misma ansia de- 
voradora: Arrojar de nuestro suelo a to­
dos los Invasores que nos atenazan.

N I mandos resñgnados ni mandos petu­
lantes; todos con voluntad firme en que 
hay que vencer, y  los que sean extraños a

nuestra lucha y  nuestra angustia, fuera de 
nuestro territorio; y  haciéndolo asi acele­
raremos la victoria.

el contenido de sus esoiii 
ni el plan puesto en vigor pueta 
conmovernos un ápice. Hace t »  
po que nos hemos decidido a gw 
la batalla al l'ascío con nuesUi 
propios medios. Se alargará laja 
rra, aumentará el número de n* 
mas, serán sacrificados nuevo* J 
res mocentes; pero la contíen<h,i 
iín, responderá en un todo a la»> 
piraciones del combatiente p«< 
pueblo.

El tema está en desuso, perot* 
viene de nuevo traerlo a la act# 
dad. No nos forjemos vanas 
ranzas. El final de la guerra i 
aquel día en que, por nuestra | 
pió heroísmo, hayamos exptiíí 
del suelo patrio al miserable ti* 
dor y al aborredMe extranjera.

Cieidamente que a la Espaóil 
se la han negado todos los m'** 
pai-a realizar su defensa, pe»' 
importa. Los pechos antifasó* 
han sídk> en este caso barro*" 
granito ante la que se estral** 
todos los intentos.

No esperemos, pues, nada* 
nuevo plan de control. A  la ̂  
ña que triunfó en los primer#^ 
del alzamiento militar con 
escopetas de caza nada le ah^ 
¡Nada! —  entiéndasenos — ^  
mos con certeza lo que nos jug^ 
en esta lucha, y  por ello h e B* ^ | j  
poner en la contienda más ‘̂  | 
entusiasmo: la propia vida.

Un día comenzamos a lucb*t̂l

M. CATUELA
r^piiáa de compeníe del Batellón aúm. I

_____________  ______ ^
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nuestra independenda. Hoí -  
cambio, luchamos por la 
dencia de los demás. Piscis 
por la de aquellos que, recoo 
do nuestros propios méritos,* 
gaUdad en nuesti'a actitud y \  
roísmo inquebrantable de no 
permitieron con una sevetida* ■ 
ra de razón que a nuestros n**rJ 
chos les faltaran armas y w® . 
nes para defender su pedazo o* 
rra y  su hogar, a punto de sef ̂  
ciliado.

Todas estas afrentas no 
vido, sin embargo, sino pa*^ 
mentar el heroísmo del puf“  
sumar nuevas victorias a la 
Quien está dispuesto a morir' 
que ceder un milímetro de tef , 
no puede ser vencido 
cuando un pueblo lucha, no 
su independencia, sino tambi^ 
la reivindicación de los síiy®y 
victoria definitiva, la victoria 
tiene que ser, foraosa e inqu® 
table, para é í

España, la combatiente, a fa

El Diilíciano espera, Iraaquclot la orden de avanzar.

de sangre ha aprendido a 
rar nada que no venga de sU P 
esfuerzo. Y  así lograremos d  *  ̂
fo. Lo demás son farsas de 
ni siquiera debemos de hablar-
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para ganar la guerra es iie- 
í«'!>ario la l'ormación de un 
íran ejército disciplinado
De todos es conocida la situación de in- 

Uarldad en que se encontraba el pueblo 
i ttl2 de la descabellada y canallesca sub- 
hnción fascista. Gran parte de los oréa­
teos del Estado, a quienes hasta enton- 
' *  habla mimado y considerado, resultan 
huidos. Los unos porque se declaran abier- 
laente en rebelión. Los otros, porque es- 
a» comidos por la carcoma reaccionaria y 
tetan inútiles para poner dique a las am- 
tenea militaristas y  caciquiles de los sub- 
kniias.
Q pueblo se siente berído en lo más hon- 

í» de sus convicciones y  aspiraciones. Lo 
^  íl libdrriraamente había establecido y 

lado después del 16 de febrero del 
. año, lo ve en peligro. Se da cuenta 

pe k) se le quiere arrebatar es el pre- 
Mo tesoro de sus libertades, y  él, como
*  lolo hombre, se levanta, guiado por la 
Wíii de un ideal sublime, y logra abatir

primeros movimientos de la bestia fas- 
al mismo tiempo que sabe dar una 

^dóa estupenda al mundo entero y, sobre 
•■•de, a los "países intervencionistas", para 
^•epan que a un pueblo que aspira a ser 

no se le esclaviza, no se le subyuga no
• >• scsnete, en fin, a una tiranía como la

nos quieren imponer los traidores es- 
Pfcles y la comparsa de ciertos pueblos 
***®ente imperialistas, que es lo mismo 

decir tiranos.
aquello que entonces resultó subli- 

aquello que adquiere los caracteres de 
^^adera epopeya, que pasará a la Hlsto- 
i^Para confirmar, una vez más, la psico- 
^  y heroísmo del pueblo espaiol, hubo 
■■irUr efectos saludables en aquellos pri- 

dias. Después, ante la dureza y com- 
lones de nria guerra que sólo debía 

®*6stra, y que trágicamente nos está 
*ndo una guerra de independencia 
la invasión extranjera, hoy más que 
se echa de ver la necesidad perento- 

^de "organización", de una "dlsci- 
. ? * '  que, por medio de un mando único, 
[^^^ique los inconvenientes que necesa- 

surgen de la mutiplicldad de Ini- 
^ ''88. que si bien es verdad son fruto 

hienas voluntades y buenos deseos, las 
^  de las veces— asi nos lo ha demostra- 
^  triste experiencia resultan pemicio- 

Pára ganar la guerra.
**h) es lo que vemos los que hemos si- 

,fB*«gados a la 35 Brigada y  que antes 
llamos al Batallón de Voluntarit» 

del Puente de Toledo. OR- 
•CION Y  DISCIPLINA, personifi- 

en nuestro Joven y experimentado te- 
coronel, Niño Nanetti, en los bonda- 
®Wuandantes Rivas y  Jiménez, y  en 
iosablc comisarlo de Guerra, Lagos, a 

®i nombre del capitán Mora, ofi- 
delegado pollüco y  toda la segun- 

®**npañia. Im  foUoitn ilesde estas lineas.ia. les felicito desde estas lineas, 
"dome, en mi simple calidad de mi- 

a infundirles ánimos— que bien sé 
loa necesitan—, y que no les pese 

 ̂ tanto trabajo que desinte-
•^^cnte desarrollan en pro de la cau- 

la; que el pueblo, indiscutibfe- 
1 p r e m i a r  y quiere a los que por 

^Orifican. ¡Viva la RepúbUca!

U N  MILICIANO

E l comandante T rifón  M edrano m nerto en BUkao 

con sus compañeros Zap ira in  y  B elm on ic . Las Jo- 

Tcntudcs Españolas pierden uno de sus mejores 

hombres (Foto Hermán.)
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¡ M  l  N P A S O  M A S !
El lucero matutino desaparece y  el día 

se aproxima. En el horizonte ni una sola 
nube. Los milicianos duermen tranquilos y 
algunos se quedarían en la cama un par 
de horitas más, pero el clarín- empieza su 
molesto tararí... y  todos ellos a una se le­
vantan dispuestos para lo que sea.

Estos defensores de la EJspaña antifas­
cista se encuentran hoy satisfechos. Todos 
rien contentos porque también hoy han 
oído el clarín gubernamental. Les ha pro­
ducido satisfacción las notas del Gobierno.

¡Mando único! Els lo que esperaban, y 
como ya lo tienen, prometen a nuestro ge­
neral Pozas defender las libertades del 
pueblo español mientras corra una gota de 
sangre por sus venas y  tenga un palmo de 
terreno donde pisar.

¡Ni un paso más, decimos! Se ha dicho 
que Madrid será la tumba del fascismo, y 
es en Madrid donde daremos sepultura a 
los invasores de nuestro pueblo. Ha de ser 
en esta tierra castellana, que ya conoce la 
hediondez de sus cuerpos podridos por el 
vicio y  el desenfreno.

¡Adelante! Todos fundidos en un lazo de 
hermandad, y pronto nos sonreirán días de 
felicidad.'

ANGEL RODRIGUEZ

.................. .
Camarada: Si no cultivas tu in­
teligencia, seguirás esclavizado 

después del triunfo.

Notas de la Bi ijíada
Vfctiwki de un ataque epiléptico falle­

ció el camarada Pedro Noguéa 'Campito, 
del Batallón núm. i .  E l entierro se cele­
bró el viernes, asistiendo el jefe de la 
Brigada y 'e l comisario. E l camarada 
Liagos dedicó unas palabras a la memo­
ria del finado, y de sentimiento para el 
Batallón, camaradas y familiares, al per­
der'un buen luchador.

Nuestro recuerdo a los héroes anóni­
mos. » « *

A i incorporamos a lo 10.“ División, en­
viamos un saludo cordial a las Briga­
das que, con la nuestra, forman la d i­
visión, y a sus respectivos coman­
dantes Zulueta y Cacho.'

Ha sido designado por esta Brigada el 
comandante jefe del primer Batallón, ca­
marada Liberino Gomález. para recorrer 
los distintos frentes de la misma.

Para los efectos de inscripción y buen 
servicio de las Cajas de reclutamiento, 
se ruega a los comandantes de Batallón 
envíen al Estado Mayor de la Brigada 
uno relación, por duplicado, de todos 
aquellos camaradas que estén en sw Ba­
tallón y se hallen comprendidos, por su 
edad, dentro de las quintas del 33, 34, 30 
y 36, por haber sido éstas llamadas por 
el Gobierno para prestar su servicio mi­
litar obligatorio, conforme al acuerdo 
tomado en'Consejo de ministros.

Esto no excluye el que el Gobierno 
continúe aceptando el voluntariado en la 
formación de unidades de tipo, siempre 
y cuando se 'sometan al mismo régimen, 
discipli7ia y mando a que t »  o ser so­
metido el Ejército popular.

Se recuerda a los cabos y sargentos 
la obligación que tienen de obligar a los 
milicianos en la limpieza y aseo diario, 
particularmente en el campamento, don­
de cuentan con todos los elementos ne­
cesarios para combatir toda negligencia 
o abandono que pudiera dar lugar a la 
formación de miseria, siendo ellos los 
responsables directos de la falta de hi­
giene. • « •
E L  PABE DE LOS MANDOiS DE M I­
LIC IAS A L  EJERCITO. V N  DECRE­

TO DE GUERRA

VALENCIA.—La "Gaceta" publica un 
decreto de Guerra reconociendo a todos 
aquellos comandantes, oficiales, subofi­
ciales y clases de Milicias que por su ca­
pacidad, su conducta social o política 
sean acreedores a ello, el derecho a fi­
gurar en las escalas activas del Ejército, 
una vez finalizada la campaña, sí del 
examen de su actuación y conducta les 
reconociese su aptitud el Ministerio de 
ia Guerra. Hasta el final de la campa­
ña, a los cuadros de mando de las M i­
licias, desde comandante a teniente, se 
les reconocerá la- efectividad de los em­
pleos que disfruten actualmente en cam­
paña.
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ESCENAS CAMPAMENTO

CAMPAMENTO, título de nuestro periódico, responde a una realidad. Cuando nuestros

der. comprendió y  llevó a la práctica, con gran regocijo.■ijo de los bravos luchadores, la instal*^

que estaba justificado, porque si el terreno lo requería así, también lo requería el plan de 

mecimiento embotara sus sentidos y  los músculos entumecieran...

Y  así fué llevado con pi'ontitud a la realidad. Nuestros hombres, los que componen 

fias hablan por nosotros. Hubiéramos querido traer al periódico un reportaje; pero seria 

dismo con cautela. Lo que hubiéramos de decir queda, con sobrada justificación, comen 

A  los d]e la 35 Brigada la lucha se les presenta asi.

(F o io »  R a íz .

i* M̂a- quedó reunido y  estudió la situación geográfica del terreno que habíamos de defen-

^^Paniento. N i el frío ni el calor eran obstáculos de envergadura para impedir un proyecto

•oibrar a los luchadores a una vida de ejercicio. Hacerles a la guerra, impedir que el ador-

la 35
d ¡1,

tadof'T̂ i

'*̂ hos conceptos, han hecho de plan de campaña una vida de sport. Las adjuntas fotc^ra- 

Sobraría literatura, frases chistosas o fantasía... Y  no. Nosotros nos acercamos al perio- 

los luchadores en una mañana cualquiera.

Ayuntamiento de Madrid



LA SAMDAI) EN \AS TIUNCUEHAS
A l comentar a escribir en esta colum­

na del periódico de nuestra Brigada a.- 
í/unos consejos sanitarios para los soí- 
dados de nuestro Ejército popular, qui­
siera encontrar en ellos, por adelantado, 
ana disposición de ánimo abierta para 
cumplir nuestras necesidades higiénicas, 
como prijicipio fundamental 'que son pa­
ra el buen funcionamiento de la Sani­
dad. Son principios sencillos, de fácil 
realización a poco que nuestra voluntad 
se incline a realizar bien las cosas; pero 
estos principios sencillos, al alcance de
cualquiera, chocan a veces con la apatía, 
¡a desidia p el poco interés de muchos
camaradas, que no comprenden o no 
quieren comprender que nuestra labor 
de perfeccionamiento es obra de todos; 
que allá donde falle una voluntad falla 
el engranaje total de una organización 
eficiente. Nosotros, los que componemos 
el Grupo Sanitario de nuestra Bn^rada, 
estamos animados del mejor deseo; 'que­
remos poner todo ío que valemos en be­
neficio del bien de todos, y nos sentiría­
mos satisfechos si nuestras ideas y con­
sejos son bien acogidos y mejor realiza­
dos por todos nuestros compañeros. De 
nada nos valdrá nuestra voluntad, nues­
tro interés y nuestro trabajo si choca­
mos con el demnterés, la desidia y la 
apatía de quienes deben cumplir nues­
tras ó denes. Ordenes que no son tales 
si estamos bien dispuestos a realizarlas, 
convencidos de su necesidad y de g«c 
tienden ál mejoramiento de las condi­
ciones de eficacia de nuestro Ejército; 
pero que se transforman en una impo­
sición cuando no queremos ver en ellas 
esa necesidad y el cumplimiento de 
nuestro deber; deber que no es único, 
unipersonal, individual; deber que es 
amplio, es colecti/oo y redunda, ai final, 
en pixwecfto de todo el estado sanitario 
de un Ejército como el nuestro, nacido 
de las necesidades de la cooperacú^ de 
todos para el bién común.

Y  voy a 'empezar por uno de los te­
mas ntás sencillos y menos elegantes, 
pero inmensamente práctico. ¿ Queréis 
decirme, camaradas, cuántos de txjs- 
otros, qué Batallón de los nuestros, ate­
niéndose a las órdenes sanitarios, a los 
consejos sanitarios del teniente médico

miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimimMiiiiiiiimiiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiiiiiiiiii

La U. H. S. $.. cuando se le= 
vantó en armas contra ta opre= 
sión a que la tenía sometida el 
zarismo, no tenía ayuda de na° 
die, y  España no está sola en la 
lucha contra el fascismo: nos 
ayuda el proletariado mundial.

del Batallón, ha cavado una zanja con 
objeto de verificar en ella las defeca­
ciones f iCuántas Compañías han he­
cha esto, que es sencillo, que es elemen­
tal, que no nos puede costar ningún tre ­
bejo exagerado e inútil f ííííceos vos­
otros mismos esta pregunta y contes- 
tu.~.s también, por escuad-ns, por seccio­
nes, por batallones. ¿Quiénes han reali­
zado este pequeño trabajo de limpieza 
(on sencillo, tan útil y además impres- 
ü'.ndiblementc necesario en la vida del 
frente f

No más lejos gwc ayer, haciendo una

i¿-’
‘■I I - -

\
\>2

M A N U E L FERNANDEZ
Caguán médico.

20-11-37.

P A ( ; i N A S  s i :[a :c t

•‘Debemos todos trabajar para que li' DI)) 
torta sea rápida. Un mea, una sema* 
día, una hora de lucha, de "uerra « ■  
que sostenemos, tiene valor e importa 
incalculable, por las victimas y per
grandes daños económicos que a W

Ber

Mv

h

ínsito o «B sector de nuestro frente, por 
no estar presente P ii comandante, me 
han dicho que por ciertas t-ñncheras, en 
derredor de algunas trincheras había 
que andar a saltos; tal era el ccúmulo 
de energías que la desidia de unos 
compañeros (no me canso de emplear es­
ta palabra), ha hecho que allí se acumu­
le. Esto no debe suceder más. Es pre­
ciso que esa buena voluntad que la ma­
yoría tenemos para 2o que es provecho 
y 2»e« común, se imponga, nos 2o íni- 
pongamos nosotros mismos desde mn- 
ñaita.

También tenemos que pensar que las 
trincheras que unos ocupamos hoy, den­
tro de unos días las ocuparán otros com­
pañeros que nos releven. Y ¿no nos da 
cierta vergüenza que otros compat'ieros 
nos señalen como sucios, abandonados, 
apáticos y hasta vagos f

En otros artículos continuaré dando 
consejos en esta Sección de Sanidad. Por 
hoy me -conformo con éste solamente. Y 
sentiría profunda sa-ñejacción y un re­
gusto del deber cumplido si en una nue­
va visita los camaradas de todas las 
trincheras 'me llaman para mostrarme, 
satisfechos tomWén de haber cumplido 
su deber, todas las zanjas construidas 
cerca de cada grupo, de cada escuadra, 
sección o compañía.

produce.
Todos debemos laborar por que ton 

ría sea lo más rápidamente posíW* ■ tero 
zada y  lograda. Para conseguirlo lA 
declaro que es preciso que la adhedá 
Gobierno y la disciplina para cuidí*  km 
mandatos dei Poder público deben 
sas que se conviertan en realidad.

Hace falta que todos, absolui 
dos, reconozcan la necesidad de uai 
disciplina y  un leal sometimiento i 
bierno.

Pido a todos, absolutamente a toí* 
partidos políticos y organizaciones! 
les, que hallen una tregua en sus 
en sus actitudes de carácter polltWl 
no pensemoj más que en ganar la 
Si la guerra no se ganase no 
realizar nuestras aspiraciones de 
de ciase ninguno de los que estanX*

Lo primero es ganar la guerra. J 
ganar la guerra, lodos nosotroa 
que imiincs; republicanos, socialistas  ̂
quistas y  comunistas.

Todo acto que signifique querer 
nersa en ciertos momentos en la 
Gobierno se convierte en un acto 
de ayuda al enemigo.

«él

Todo tiene que encauzarse y co ^  
acertada o desacertadamente; J
ne que ser obra del Gobierno, c£« **  ̂
ración del Parlamento y  con laa *  
Jos partidos y  organizaciones sindií*^
estén a su lado.”

( D t l  discurso del presidenO dá  i 

^Jinsstros. L a rg o  CahaUero.

Valencia el 1 de febrero de |

lam ento.)

lU.

................. .

Compañeras: Cuando ^  - 
vuestros hijos, hermano* > 
pañeros, recordad las 
nuestra camarada «P*****.^^
«Es más hermoso ser la '*
un héroe a ser la mujef 

cobarde.»
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dentes de Rusia. Además, el huque es 
portador de presentes de los obreros so­
viéticos y que consisten en 1.000 tone­
ladas de alubias e iyual cantidad de azú­
car y harina.

%■- V  xat' 7'

totW

w

« f̂óino se m a in fies ta  
a bestia fascista

P* iKün. — E número de obreros en pa- 
ftrzoso ha aumentado en el mes de 
W en 374.000. E l número de obreros 
I tmbajo en Alemania era a fines de 

de 1 S53.000.
í»'contra <íe todo lo que diga Goeb- 

todavía no se ha descubierto la 
que permita a la gente vivir 

lóh contemplar los cañones.

** aparato faccioso, marca Junker, 
íets bombas sobre los destructo- 

tfccíe.?( s "Havock”  y "Gipsy". Los 
b’ ifdnicos, que se dirigían a Mal- 

Jibraltar, contestaron a la agre-
y el aparato desapareció en ‘direc- 
« Saleares.

K‘ca. —Los socialistas belgas piden 
''•e poMja fin a la guerra de España. 

I® Omtsejo acordó telegrafiar a los 
Van Zeeland, Blum y Baldtcin 

tas.^*^on<io contra los rebeldes españo- 
P®r sus bombardeos a las ciudades

i Eas autoridades han abierto 
^formación sobre la aparición en 

loro»*^ ~~ de ttn avión de propaganda, que, 
\nielo, trazó sobre la capital la 

el martillo. Las autoridades se 
de * T P *ra íi  p, eocupadas por el incremen- 

wi tomando en Austria la propa- 
eoniunista.

Varios corresponsales de prensa ex­
tranjera han enviado desde Madrid « «  
telegrama al presidente del Consejo 
francés, León 'Blum, pidiendo su inter­
vención para acabar con los asesmatos 
que los facciosos realizan en Málaga.

* < »

París. — ”L^Humanité”, hablando del 
mismo asunto, dice que de aquí a la im­
plantación del control, Italia y Alema­
nia continuarán seguramente s u  inter­
vención en España, s i f l u í e n d o  la burla 
del Comité de no intervención.— Fabra. 

«  • •

Londres.—Comunican de Cambridge 
que las juventudes inglesas continúan 
allegazido fondos para enviar a España 
un nuevo buque con víveres.

Como se h'ecordará, recientemente en­
viaron otro buque con cien toneladas de 
alimentos.

• *  «

Londres.—Han salido de Plymouth va­
nos destroyeta para unirse a l resto de 
las unidades de la flota del Mediterrá­
neo.

Se han adoptado algunas medidas pa­
ra evitar cualquier posible agresión al 
atravesar las costas españolas.—Fabra.

iiDNimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiuiuininiuiiiiuiiit

Más de 60.000 extranjeros han 
invadido Málaga. Todos contra 
lo.s invasores de nuestra Patria.

..............................
CARI(;\Tlft.\ SKMVNAI

dfer. -F í "Times’’ dtce que es la- 
«bh que el control haya tardado 
' y que España haya sido inundada 

'otarios, que más bien pueden ca- 
eífs de tropas extranjeras, 
’hlunchester Guardian” dice que 
'henos que dirigen ahora las ope- 

ñu España son "muchos.

a Barcelona un buque de la U. 
,' con un cargamento de seis mil 

toneladas de víveres proce-

o-';t

3:^

4 A L B R I C I A S !

Doii «‘nacionalisIciA''.

Ha llegado a nuestros oidos la orden de 
movilización general. Los que llevamos en 
el frente meses y  meses acogemos con gran 
satisfacción esta decisión del Gobierno, por­
que sabemos que es el toque del triunfo que 
se aproxima. Yo tengo la seguridad, sin 
embargo, que a otros que con un pretexto 
baladí andaban zascandileando por la re­
taguardia les habrá sentado regularmente, 
pues verán en esta disposición "el toque 
final" del letargo en que estaban sumidos, 
y  que, por cierto, debía ser muy dulce, por 
el tiempo que han tardado en despertar.

Pero, ¡no importa! Ya está dada la or­
den de movilización, y  dentro de pocos días, 
miles y  miles de jóvenes llenos de salud re­
forzarán nuestras lineas y nos harán com- 
pafiia con las mandíbulas apretadas, con 
la vista fija  en las posiciones del enemigo, 
el oído alerta, queriendo recoger todos los 
movimientos y  sonidos del enemigo, y siem­
pre atentas a un "por si acaso".

Los recibiremos con los brazos abiertos y 
los pulmones llenos de aire, para todos gri­
tar: ¡AHORA GANAREMOS LA  GUE­
RRA! Qué duda cabe. Nosotros les enseña­
remos el manejo de todas las armas, lea di­
remos cómo se observa, y ellos se compe­
netrarán con nuestra firme obediencia y 
disciplina de hierro. Y  con nuestra táctica 
militar y  esfuerzo avanzaremos hasta lle­
gar a las costas de nuestros mares, para 
sepultar en sus profundidades a todos los 
antlpatríotas y extranjeros invasores que 
tuvieron la villanía de pisar el suelo de 
nuestra querida España, la España de los 
trabajadores, la España de los que nada 
tuvieron y que boy, fundidos en un lazo de 
unión, luchamos por consegaiirio todo: L i­
bertad, bienestar y  trabajo.

JOSE LUIS VAZQUEZ

iiiiiiuiimiiiiiniiiiiiiiimuiiiiiuNiiiiiiiiiiiuiuiiiHiiiiiiuianni

El mando único, servicio mili­
tar obligatorio y organización 
del Ejército regular es ya un 
hecho. La disciplina de guerra, 
la responsabilidad en dirigen­
tes y  dirigidos y el robusteci­
miento de la autoridad y de la 
confianza del Gobierno tiene 
que ser también una realidad. 
Para el contraventar, mano 

dura.
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La vieja y la nueva Odessa
Odessa es el puerto maritimo más impor­

tante que tiene Rusia pana, la exportaeión 
(ie cereales. Antes de la revolución de Oc­
tubre era una ciudad comercial pequeflo- 
burguesa. Una gran parte de la población 
vivda del contrabando y  la especulación.

iLa clase trabajadora del puerto ganaba 
al día un salario de 80 "Kopecks" (céntimos 
cte rubloj y  su jornada era de catorce a 
dieciséis boms, Elsta clase oprimida, si al­
guna vez intentaba rebelarse contra el des- 
envolvimiento de su miseria era despiada­
damente OHstigada con los métodos más 
bárbaros de la época de la  inquisición, Car­
gaban y  descartan a bombroe toda la mer­
cancía de los barcos y  almacenes, porque l i  
escasa maquinarla que entonces tuvieran 
carecía de toda práctica.

La  burguesía rusa y extranjera vivía, sin 
embargo, en la abundancia y orgia más 
desenfrenaia, morando en simtuosos pala­
cios construidos sobre la costa del mar. 
También en el centro de la  ciudad vivia el 
adinerado, estando esta parte iluminada, 
limpia y  provista de jardines (a  los que só­
lo tenia eioceeo la verdadera burguesía) y 
de medios de icomunícaclón, mientras que el 
resto de la periíeria, donde habitaba el ope­
rario, no tenia ni la más elemsntal comodi­
dad: luz eiléctrioa, saneamiento, suficiente 
agua potable, etc., etc.

Pero bastaron dieciocho arlos de dictadu­
ra proletaria para cambiar radicalmente 
fisonomía económica y  política de la ciu­
dad.

Odessa es hoy un centro industrial, polí­
tico y  cultural de gran importancia, Se han

construido muchas fábricas, centros técni­
cos, sanilarics y  bibliotecas, y aquel esque­
lético y  pequeño puerto ba pasado a  ser 
hoy grande, moderno y  mecanizado, donde 
trabajan cientos de operarios en la exporta­
ción de cerales y sulfatos. En oficinas, fá­
bricas y  otres centros trabajan actualanents 
más de 200.000 operarios, y  que, tiznándo­
se, tienen a fin de año unos días de repo­
so en sanaitorioa de primer orden, donde su 
saludi es observada atenta y  gratuitamente.

Para los niños se.han contruldo sanato­
rios modernos con Institutos y Escuelas 
donde se pueden hacer ingenieros o técni­
cos de c.:alqui'ir especialidad, elevándose 
enormemente el nivel cultural de la pobla­
ción.

Tambiéa visité el gran Teatro de la Ope­
ra y baile, tan mágnífico y  suntuoso, que 
está considerado como el s^undo del mun­
do. Después hay teatros pequeños en len­
gua rusa, elwaíoai ucraniana, etc., etc.; el 
teatro para jóvenes, el teatro radio y  otros.

Para niños se ha creado también la re­
nombrada escuela del profesor Stolieffski, y 
en el Oe«servatorio estudian centenares y 
centenares de futuros pianistas, violinistas, 
bailarinas, barítonos y  tenores hijos todos 
del pueblo. Muchos artistas y  profesores de 
primer orden trabajan en oficinas o  fábri­
cas en calidad de cpeirarlos.

El Gobierno del Soviet asignó 30 millo­
nes de pesetas para la «mstrucclón, re- 
íxmstrucción y alargamiento de las líneas 
iranviariae. 25 millones para la proloaga- 
ción del acueducto; cerca de 34 millonea pa­
ra la construccitei y  mejoramiento de los

m am

José M aría GaláDi g’r&jx camitradn y bqo de los mejores hombres coa qae cnenta e l £!jérc!to regu­
lar. A l  igual qoe sus líem en os, sinti6 la  caasa tlel pueblo como cosa propia, y con un alto espíritu (le* 

dcslnlorés y  cariño está siempre dispuesto a  »er\ir. Saludamos a  nnestro je fe  de la  X  P iv lv íóo .

baños jHCblioos. Un millón para nueq| 
diñes y  2 milloDes para él enubellecU 
de la ciudad.

Una de Las obras más íantástleia ̂  
construcción die un gran parque úe 
y reposo, y para cuyo proyecto se te' 
signado 60 millones. Este parque te  
empezado y ba de ser llevado a efeciei 
el modelo del célebre parque de Mote, 
con el privilegio que éste de Odesats 
sobre la ccsbi del mar.

El Gobierno y  el Soviet de esta < 
ciudad a; han propuesto mejorar 
más las condiciones económico 
hacer de Odessa un pueblo ROvétk» 
mer orden.

HBLIODORO DE (SU*
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DI SCI PLI NA

mir

Lo  (jue no rfebeiii 
o lv id a r

Marchemos todos «nidos, 
mes y seguro.s, creando 
y entusia.smo las condk» 
de la victoria, sin desiMJ* 
blanduras, hacia adelante 
cía el magnífico poi"̂ *** 
bienestar y  gloria yue 1* 

mos obligado a conq»i^

Hay que oponer al 
Ejército regular y di.«ci: 
bajo la dirección de 
competentes fieles a l3 

blica y al pueblo.

I de

Edu<

El oficial es el espejo 
ha de mirarse el solda^. 
demos que el cristal no 

cío jamás.

Una hora de lectura d¡^; 
purai-á tu inteligencia * 

lá. tu cultura-

Tus mejores amigos soo 
sil y  el libro.

Un Ejército sin 
como un cuerpo sin

Camarada de la Brig^®^ 
da con tu óbolo 
sostenimiento de 
riódico y contribuye ^  
pensamientos a llenar 

lumnas.

Camaradas: 
es preferible morir 
el fusil que caer en njaO

canalla.

D IA N A  ; Artes Grífleae, fie rt».

lulan
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